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La Unidad del Bloque Cubano de Prensa.
Algunos gobiernos están utilizando la agresión 
económica contra la Libertad d3 la Prensa.
Movilidad de las Asambleas de la SIP y el Código 
de Etica Profesional para los periodistas.

Diálogo con un periodista que ot,ea el futuro 

------------ Por M A N U E L  B R A Ñ  A ----------

E L sol comenzaba a bañar de luz el pequeño despacho que 
en el octavo piso de Q’Reilly 407 tenía —y aún conserva— 

el letrado consultor de la firma Moenck. y Quintana, construc­
tores que habían entablado pleito por un crédito de $225,000 
contra la empresa entonces propietaria de El Mundo. Corrija, 
el año 1939. Por la angosta puerta, única de la estancia, pene­
tró un hombre corpulento, de aíre señorial, quien después de 
saludar.afectuosam ente a su extrañado Interlocutor le expuso 
su propósito de establecer contacto con todas las partea eh 
litigio para hacerse él cargo del periódico.

El Subdirector de “El Mundo” visto por Ptohías

Parque no es ln Que importa llegar solo ni pront* 
sino llegar con todos y a tiempo.

León-Ffllps
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Una hora después quedaba « n a  Raoul Aüor.so Gonsé
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D os m eses m á s  ta rd e  - y a  
versltarlo en i l  dj '* “  n  ¡ redacción la  bala ¿olorosa de 
S T d ’eT a c S a  M u W , bulen tenia a  su cargo la pagma 

p o lít ic a .
L a  e s tr e l la  c o n t in u a b a  g iran d o ...
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mo. Yo era allí visita diaria. ^ algunos co-

—Chico, ' “ ^ t a «uel * f “ M ^ ^ t o r a L qN « ,*« <óm0 v° ^ a deCir'e
mentarlos sobre a ley del CiB” * ión e | doctor Alfonso Gonsé. 
f u .  no—me confio en tiene que decirle que n o - l e  res-

—Pero yo no veo por que usieu
pondf. loriado en toda mi vida nada más que es

—¡Es que yo no he redact . . . .  cs olra c o sa ...  
critos judiciales! Escribir para el Publ b¡ell una cuestión de su-

niam o* m anejar librem ente adjetivos y 8 , tinglado
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día en consulta junto al doctor M am n e  ^  hombre de ideas
tu a l claridad de juici^ ‘t« Ya e»ta opin¡óri resultó defin itiva  y durante  tiene una colum na propia. Y * e r ta  op. ^  acom pañarlo.
algunos días me asignó g nne se lian iniciado en e l )

Creo que son muy /¡ontadas as p e r ^  Fupge p0rque aquella plaza 
periodismo bajo circunstanciais ta n iW  docto). Alfons„ Gonsé encon-
e ra  m uy codiciada o po r o t Al m ina que o tra  ve* él h a  dicho, g
traba ‘‘piedras” por donde quie . periodismo”. N o es cierto,
“ ám ente, que yo le ensene “el ABC del per ^  podift yo ensenar
En prim er lugar, no m e d ie r o n t ie m p , t Espronceda, jam as
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period ism o. . .  , sencillo y n a tu ra l. Hizo

Llevó a la le tra  de r" 0 Í * ‘" | 7 Í t i M « que solían m olestar indis- 
crónicas p a rlam en tarias  y a^ ,c" X rPno q u i t ó  por situarse  en el mismo 
fin iam en te  a  la oposicion y a g , j  0 U P  f t n  él hab ía  esa secreta  
cen tro . Poco a poco fué convenciéndose de q u ^  ^  n tribuy* a es-
“ influencia del cielc^ p a ra  , periodista, aunque h a s ta  entonce*
crito res  y artis tas . Tema, « P . ^ J  a  creyó le n e r vocación por
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bufete!

gráficos.



R ecordando que Alfonso Gonsé fué  uno de lo» ponentes de la 
D octrina de P an am á  en defensa de la. L ibertad  de P ren sa  y m iem bro 
del tribunal que enjuició el caso de “L a P ren sa’’, de Buenos Aires, 
con jun tam ente con M iguel L an tz  D uret, de Bléxico, y H ernán  Rnbleto, 
de N icaragua, le solté m i p regun ta—

—L a libertad, p a ra  serla, no debe adm itir lim itaciones fu e ra  de 
las n a tu ra les  que la sociedad im pone al hom bre p a ra  la  convivencia 
—m e respondió—. l a s  legislaciones especiales p ara  enju iciar las 
acciones de los periódicos 7 los periodistas no significan o tra  cosa que 
un freno, como asi lo son las barreras al libre acceso a  las fuen tes de 
inform ación. E l que in ju ria  o calum nia debe ser castigado, periodista 
o no. L a severidad que se da usualm ente a  lit sanción a  este tipo de 
delito po r las legislaciones penales, cuando es efectuado por medio de 
la  prensa, se establece por el hecho de que su m ayor difusión agrava 
el daño que se causa a  la  persona.

Quedó un in s tan te  contem plando la  ceniza gris de su hum eante 
cigarro  an tes de ab rir de par en p a r  el cofre de su  pensam iento:

—Soy partidario  de que estos delitos tengan  su castigo efectivo y 
de que no haya  p a ra  ellos la  impunidad que rep resen tan  los procedi­
m ientos procesales dilatados. E sa im punidad, cuando existe, crea un 
estado de libertinaje  co n tra  el honor de las personas. Recordem os la 
C arta  de los D erechos H um anos de las Naciones U nidas. . .  Pero  
tam bién debo decir que hay  algunos gobiernos que están  usando con tra  
el derecho de libertad  de prensa e inform ación un sistem a de agresiones 
económicas, bien por medio de im puestos, m ultas adm in istra tivas o 
controles sobre divisas y  m aterias p ru n a s . . .  E s una  m anera  cómoda 
de taparles la  boca a  sus opositores.

Le cité  algunos casos.
—C ierto —prosiguió—. E l periodism o actual, con un proceso indus­

tr ia l m uy costoso, se qu iebra en su raíz con esos a taques a  fondo con tra  
su economía. E s una  fo rm a “m oderna’’ de a ta c a r  a  la  libertad  de prensa 
esto del cerco económico.
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E L  B L O Q U E  C U B A N O  D E  P R E N S A

O  TRA de las cosas que entusiasm an al doctor Raoul Alfonso Gonsé, 
es el Bloque Cubano de P rensa, del cual fue presidente en el año 1948. 
Me hace un cálido elogio de nuestro  amigo y vicepresidente de la  E m ­
presa E d ito ra  EL  PAIS, el señor C ristóbal Diaz, de su poder de 
iniciativa, de sus desvelos por la  institución.

—El Ingeniero ha  hecho una gran  tarea . Ya 110 existe aquella 
anacrónica fobia provinciana en tre  las em presas periodísticas, que son 
com petidoras y, si se quiere, adversarias en el orden de las ideas 
políticas, pero nunca enem igas. La unidad del Bloque ha  hecho superar 
mucho a la prensa cubana.

Viene a la m ente  mi última, en trev ista  con Jo rge  Q uintana y 
form ulo la  pregunta , que halló una respuesta  concisa:

—Las relaciones en tre  el Bloque Cubano de Prensa y el Colegio 
N acional de Periodistas, son buenas en la actualidad, sin que en tre  
uno y o tro  haya otro punto  de fricción que el lógico de las relaciones 
laborales.
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Yo seguía el guión m ental de la in terview  seguro de que aún me 
fa ltaba  algo. Al fin, com entando mis viajes a Estados Unidos, vino 
la luz.

r r
G raduado de B achiller en Belén, fué a los Estados Unidos p ara  

hacer el “College B oard" en la Academia M ilitar de Peekskill, ing resan­
do m ás ta rd e  en el In s titu to  Tecnológico de M assachusetts como es tu ­
d iante de a rq u ite c tu ra  naval. Sorprendido allí por la m uerte  de su 
padre, regresó a  Cuba, y en un nuevo vaivén decidió e stud ia r D erecho, 
g raduándose como abogado en 1925.

Quien conozca ahora al doctor Raoul Alfonso Gonsé, inclinado siem ­
pre sobre su mesa de traba jo  o recorriendo con paso lento, dificultoso, 
la redacción de El Mundo, no lo creería  el mismo joven im petuoso que 
jugó basketball, tro n ab a  en la pelota —alm endaris ta  en ragé— y no ad­
m itía  que nadie lo callase si le “quitaban  la  m ano” 'e n  una da ta  de 
dominó en el Vedado Tennis Club, en e l 'q u e  h a  ocupado varias veces 
destacadas posiciones como directivo.

Tam bién hay algo de em baim iento en el adem án reposado, casi de 
fatiga, y en la palab ra  suave, casi tím ida. A dentro lleva un fuego 
inextinguible, que lo hace ser tan  duro y tenaz con el adversario  
como es de consecuente y afectuoso con el amigo. ¡Y hay  tam bién  
tesón inquebran tab le  y un gran  am or para  el tr a b a jo !. .. Cuando le 
he m arcado estos con trastes, siem pre me h a  respondido:

—Mi padre e ra  asi. '
T iene razón. Su padre, el general de la  G uerra  de Independencia, 

doctor M anuel F . Alfonso y Seijas (casado con H erm inia Gonsé y Cintas, 
quien fué una de las m uchachas más distinguidas de la sociedad 
habanera  a finales del siglo pasado), tuvo una  c a rre ra  m ilita r im pre­
sionante, casi novelesca.



Siendo teniente médico destacado en la Sanidad Militar de Máximo 
Gómez, un grupo de guerrilleros hizo prisionero a su hermano Andrés, 
quien fue sometido a horribles torturas. Lleno de ira ante, el cadáver 
de aquel ser tan querido, Alfonso Seijas pidió al Generalísimo permiso 
para “vivaquear” en las inmediaciones de Limonar. Con buena infor­
mación en la mano y hombres decididos a sus órdenes, les tendió a los 
asesinos una emboscada, exterminándolos. Le hizo a Gómez tal impre­
sión este gesto que decidió departo en servicio activo con las fuerzas 
a su mando. Y así, junto al Gran Viejo, fue obteniendo ascensos hasta 
que le impusieron las estrellas de general,
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E L  P E R I O D I S M O  Y  S  U E T I C A

I  N VOLUNTARIAMENTE, el doctor Alfonso Gonsé colaboró conmigo 
en lo que considero uno de mis mayores éxitos profesionales . Fué en 
1944, en ocasión de la visita a México del doctor Ramón Grau San 
Martin, ya presidente electo de la República. En unión de José Ignacio 
Solís, mi fraterno entrevistado de hoy viajaba a la cola de un ciclón en 
el “Havana Clipper” que hubo de estrellarse contra uno de los cerros 
aledaños al de Perote. De, aquella dramática aventura salió con el 
ánimo más templado, pero le quedaron huellas dolorosas en una rodilla 
y en varias vértebras de su ya dañada columna vertebral.

En 1947 se hizo cargo de la dirección de A lerta, y cuando el domi­
nio de la empresa le fue vendido a Ramón Vasconcelos, Alfonso Gonsé 
pasó a El D iario de la M arina como abogado consultor. Poco después 
fue designado subdirector de El Mundo, al que ha dado sus quince años 
de experiencia y el tesoro de su entusiasmo.

—1‘-Chico, ¡da gusto tra b a ja r  así! —exclam a— B arle tta  es un hom bre 
de em presa; un em presario  que concibe las cosas siem pre en grande. 
Su hijo Amadeo es m uy in teligente y gusta  del p e riód ico ...

Y dteniéndose en los detalles, con emoción de a rtis ta , m e cuen ta  
los planes inm ediatos: adaptación de 1a, ro ta tiva , anuncios en colores, 
m agazines dom inicales. Los señores B arie tta  no hacen objeciones, no 
escatim an. Especialistas de los Estados Unidos han venido a  darle 
al colega m atu tino  lo m ás nuevo en té c n ic a .. .

Yo, m ás a ten to  al pensam iento del hom bre que a  los planes de la 
em presa, lo seguía m aravillado an te  el resplandor de vehem encia 
profesional que asom aba a, sus ojos, negros, vivaces, en perm anen te  
con traste  de juventud esp iritua l con los a ladares que el tiem po va 
m arcando con su nieve venerable.

L a v ista  de un folleto de la S IP  m e facilitó el inicio de la  parte  
dialogada de este trab a jo :

—¿C uál cree usted, Raoul, que se rá  el fu tu ro  de la  Sociedad In ter- 
am ericana  de P ren sa?

—A mi entender, la S IP  se engrandece por años, justamos llegando 
ya a cuatrocientos periódicos m iembros. Su prestigio en el hemisferio 
am ericano se ag igan ta  d ía  a  día y den tro  de su seno se c r ta n  ac tu a l­
m ente organism os que tienden  al m ejoram iento  del diarism o en el 
continente. E l Comité de Inform ación Técnica que preside el señor 
John H erbert, es una  buena prueba de ello.

Alfonso Gonsé es un veterano de la prestigiosa institución editorial. 
Desde 1947 viene asistiendo a sus congresos. Estuvo en Nueva York, 
Montevideo, Chicago, México, Brasil, así como en las juntas de, directores 
de Panamá, Jamaica y Puerto Rico. Fue vicepresidente cuando la SIP  
estaba dirigida por el señor Joe Knight, y en la actualidad es uno de 
los seis miembros que forman el Comité de Libertad de Prensa que 
preside Jules Dubois.

—U na de las ven tajas de la  SIP es, precisam ente, la de c rea r lazos 
de verdadera  confra tern idad  en tre  los editores de periódicos —me dice 
con énfasis—. L a movilidad de las asam bleas anuales perm ite  que nos 
conozcamos m ejor. L a  posición del diarism o an te  el problem a de Amé­
rica  no es o tra  que log rar u n a  m ayor inform ación de lo que los pueblos 
son, de lo que en ellos sucede, de lo que ellos anhelan . Y, ya en el o r­
den de las ideas, estrech ar m ás los vínculos que deben u n ir a  los pueblo» 
de nuestro  hem isferio.

—¿Q ué hay  del Código de E tica  Profesional que viene dando saltos 
en todas las conferencias in ternacionales sobre periodism o? —le  j 
p regun té. '

—Yo no creo. Manolo — respondió éon pa lab ra  flúida—, que la 
ética sea codificable. L a persona decente lo es en cada acto de su vida. 
En periodism o lo ético cae den tro  de o tra  codificación, que es la  per­
sonal. De un gr,an escrito r norteam ericano  (la  biblioteca de Alfonso 
Gonsé es una dé las m ejores en el tem a periodístico) aprendí este 
axiom a: “No escribas como periodista lo que no puedas sostener como 
caballero”. No concibo in terp re tac iones en tre  lo que es correcto  ó no 
lo es. E l hom bre norm al tiene su conciencia cjel bien y del mal. Lo que 
pasa es que m uchos que com eten acciones v ituperables tra ta n  de ju s ti­
ficarlas de algún modo y llegan a  ponerse u n a  venda an te  los ojos para  
ocultarse a  sí mismos su inm ora lidad . . .

E n traban  los ram eram ón para  u n a  trasm isión que iba a hacerse 
desde su despacho, y cruzando por e n íre  alam bres y  lám paras quiso 
acom pañarm e h as ta  la p u e rta  p a ra  decirm e:



*
—El periodismo tiene un juez suprem o en el lec to r de cada períó- 

¡ dico, al que no se puede engañar siempre* aunque haya quien lo engane 
¡ algún tiempo. Ese pueblo lector es el tribunal que falla.

Al cerrarse  las pulidas puertas del ascensor, contem plé unos segun­
dos más su rostro de grandes contrastes, ilum inado por los arco* 
voltáicos y el fuego in terno  de la vocación. E ra  el mismo hom bre a 
quii<*n hace quince años acom pañé en su bautism o profesional bajo la 
lírica divisa del notable poeta  de las Oraciones del C am inante.



...Hay algunos gotfernos que están usando la agresión eco 
nómica como arma contra la libertad de información...
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...Yo no creo que la ét.ca sea codificable. En periodismo lo 
no ético cae dentro de otra clasificación, que es la personal...
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SWEET HOME... Casado con la señora Carmelina García
Meitin, el doctor Alfonso Gonsé tiene dos hijos: Raoiil, 
quien como su padre estudia leyes y periodismo, y Alberto, 
el cual quiere ser arquitecto. Es un hogar venturoso, bello 

ejeijiplo de la unidad de la familia cubana.
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